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Aún cuando la cumbre de Lisboa pretende que, para 2010, la UE sea la economía más dinámica y desarrollada del mundo, parece que vamos camino de no conseguirlo: al menos, no logramos reducir distancias con los Estados Unidos, la economía que, hoy por hoy, es acreedora a los dos calificativos anteriores.
Es de sobra conocido que el nivel de desarrollo de un país se mide, convencionalmente, a través de su PIB per capita. La tasa de crecimiento de esta variable es, a su vez, el resultado de la suma del crecimiento de la productividad y de la utilización del trabajo. Sobre esta última cuestión se ha escrito mucho en los últimos días, subrayándose, sobre todo, que, entre 1996 y 2003, las horas trabajadas por ocupado han disminuido en la UE y aumentado en los Estados Unidos. De aquí, algunos infieren la necesidad de que, para acortar la brecha con los norteamericanos y ser más competitivos, hay que trabajar más horas por ocupado.
Admitiendo que algo de razón puede haber en este argumento –siempre y cuando las nuevas horas trabajadas sean convenientemente remuneradas-, creo que es preciso reconocer que, al examinar la cuestión de nuestro retraso, se están omitiendo algunos aspectos importantes. En particular, hay tres que merecen especial atención.

El primero de ellos -del que prácticamente nada se dice, pese a su relevancia- es que el incentivo para trabajar más horas es más reducido aquí que en ultramar dado que el tipo impositivo marginal es mayor en el Viejo Continente que en el Nuevo.

El segundo aspecto a tomar en consideración es que, siendo cierto que en la UE se trabajan menos horas por ocupado que en Estados Unidos, también lo es que, entre los años arriba citados, creció más la ocupación en la primera que en el segundo. Teniendo en cuenta que la utilización del trabajo es el producto del número de horas trabajadas por ocupado por el número de ocupados, el resultado final es que el crecimiento en la utilización del trabajo ha sido mayor en la UE que en Norteamérica.
Finalmente, y aquí está para mí la principal causa de nuestro retraso, el dinamismo de la productividad ha sido menor en el solar europeo que en el estadounidense. El motivo de este mal comportamiento parece estar muy claro: hemos invertido menos que los norteamericanos en nuevo equipo capital y en las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. Aquí es, por lo tanto, donde hay que insistir de forma decidida.
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